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			SINOPSIS

			Las imágenes construyen formas de vida: nuestras formas de vida. Sin que seamos conscientes de ello, en el origen de muchos de nuestros estados de ánimo, expectativas y renuncias se encuentran los mensajes que estas nos transmiten. Las imágenes son, por lo tanto, dispositivos de poder, herramientas que generan mecanismos de autoridad, fundamentalmente en nosotras mismas.

			Haciéndonos cargo de este poder, hemos partido del concepto de soberanía alimentaria para llevarlo hacia el consumo de imágenes: si la soberanía alimentaria consiste en el derecho a decidir cómo nos alimentamos, la soberanía visual consiste en el derecho a decidir nuestro propio sistema de consumo de productos visuales.

			A partir de los conceptos de consciencia, autogestión y autocuidado visual, así como lo que hemos denominado «semiótica interseccional», atendiendo de manera explícita a los ejes de género, raza y clase, este libro constituye una guía para aprender a autogestionar las imágenes que consumimos, en definitiva, para que seamos nosotras las que decidamos sobre las imágenes y que no sean ellas las que decidan por nosotras.
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			Prólogo

			Las imágenes construyen formas de vida: nuestras formas de vida. Sin que seamos conscientes de ello, en el origen de muchos de nuestros estados de ánimo, expectativas y renuncias se encuentran los mensajes que estas nos transmiten. Actuamos de una manera o de otra condicionadas, en gran medida, por lo que las imágenes han hecho de nosotras.

			Las imágenes construyen formas de vida porque se repiten una y otra vez hasta que se convierten en lo que entendemos por realidad. En ese poder de repetición radica su capacidad para transmitir mensajes que se transforman en axiomas que propician acciones: lo que comemos y lo que no, las partes de nuestro cuerpo que cuidamos y las que no, las personas a las que amamos y a las que no. Las imágenes nos atraviesan, pasan a través de nosotras como las espadas cortan los cuerpos de los enemigos vencidos, prometiéndonos un paraíso imposible.01 Y en esa tensión de desear lo que no podemos alcanzar se instalan muchos de nuestros malestares.

			Por lo tanto, las imágenes son dispositivos de poder, herramientas que generan mecanismos de autoridad, sobre todo en nosotras mismas. Si en regímenes de poder anteriores, las figuras de autoridad vigilaban y castigaban desde el exterior de los cuerpos, en el contexto actual somos nosotras las que nos autovigilamos y autocastigamos. Las imágenes, entre otros dispositivos, provocan estas acciones de autovigilancia y autocastigo, pues operan como un régimen aparentemente difuso y blando, pero con un alto nivel de penetración mental.

			Dado que vivimos en un mundo marcado por la omnipresencia de lo visual –por lo que resulta más necesario que nunca aprender a descifrar los mensajes que ocultan las representaciones visuales–, hemos tomado como referencia la idea de soberanía alimentaria para plantear el concepto de soberanía visual, es decir, el derecho a decidir nuestro propio sistema de consumo de los productos visuales. Para llevar este derecho a la práctica, con este libro nos gustaría compartir una serie de herramientas que nos posibiliten decidir de manera consciente a qué imágenes prestaremos atención y a cuáles no, así como ser capaces de activar de manera crítica aquellas a las que atendemos.

			Para poder ser soberanas visualmente es preciso activar el proceso de consciencia visual que consiste en el acto de darnos cuenta de que las imágenes transmiten unos determinados mensajes con un propósito concreto y, en consonancia con ese darnos cuenta, tomar posición.

			Una posición que deriva de la existencia de una s: mientras que la consciencia es la capacidad de percibir la realidad exterior y de reconocernos en ella, la conciencia tiene que ver con una apreciación de carácter moral que determina lo que está bien o y lo que está mal en esa realidad. Nosotras hemos optado conscientemente por utilizar el término que alude al reconocimiento de lo que ocurre y no a la expresión de un juicio moral.

			La consciencia visual puede llevarnos a la autogestión visual, es decir, a generar nuestro propio cuerpo de conocimiento a partir de las imágenes. Este proceso necesita ser voluntario, consciente y responsable. Necesitamos la voluntariedad porque la soberanía visual no se puede imponer; necesitamos la consciencia porque la mayor parte del trabajo consiste en detectar: sin el reconocimiento no es posible la acción adecuada; y necesitamos la responsabilidad porque decidir a qué imágenes prestamos atención y a cuáles no tendrá consecuencias en nuestras vidas.

			La consciencia y la autogestión nos pueden llevar hasta el autocuidado visual, a iniciar procesos para cuidarnos de las imágenes. En algunos casos, quizás tendremos que protegernos de ellas (representaciones visuales comerciales, como los anuncios que nos acechan en las redes sociales); en otros, tenerlas más presentes (representaciones visuales artísticas); tal vez debamos regular el espacio que ocupan algunas de ellas en nuestra vida (representaciones visuales informativas, como la prensa deportiva) e, incluso, pueden existir muchas que decidamos eliminar o borrar por completo (representaciones visuales para el entretenimiento, como los programas del corazón).

			La clave está en que autogestionemos las imágenes que consumimos, en que seamos capaces de tomarnos el tiempo necesario para analizarlas en cuatro vertientes: física, simbólica, crítica y de acción, para que decidamos sobre ellas y que no sean ellas las que decidan por nosotras, valiéndonos de lo que podríamos denominar una semiótica interseccional.

			

			La primera versión de este libro se tituló El lenguaje visual y fue publicada en el año 2006 en la colección Paidós Arte y Educación, cuyo objetivo era dar a conocer las obras más representativas de un área de conocimiento denominada educación artística. En su cubierta, diseñada por Mario Eskenazi, aparecía la palabra ARTE en letras amarillas. Como no tenía sentido hacer un libro sobre el lenguaje visual sin imágenes, el 50% del trabajo consistió en buscar, crear y gestionar las 81 imágenes que aparecen en su interior, las cuales pertenecen a un mundo radicalmente distinto al actual.

			El desarrollo de las redes sociales y los avances tecnológicos que se han producido en los últimos años han propiciado una realidad que exige nuevas herramientas para interpretarla. Esta situación hizo que nos planteáramos preparar esta nueva edición. Para ello, creamos un equipo multidisciplinar, que contó con el acompañamiento editorial de Pía Paraja, formado por Julia Cabrera, Patricia Raijenstein, María Acaso, Christian Fernández Mirón y Clara Megías.

			Una de las primeras decisiones que tomamos fue evolucionar de la idea del lenguaje visual a la de la soberanía visual, como queda reflejado en el título actual. Además, teníamos claro que este libro tenía que estar atravesado por tres cuestiones: trabajar con imágenes del presente, adoptar una posición feminista interseccional en los procesos de análisis y desarrollar una dimensión pedagógica transversal.

			Las imágenes que construyen los modos de vida contemporáneos ya no nos llegan exclusivamente a través de la televisión, ni del cine en pantalla grande ni desde las vallas publicitarias que rodean los solares. Tampoco las archivamos en álbumes de fotos que colocamos en librerías. Nos llegan, sobre todo, a través de esos objetos que tanto tememos perder, con los que gestionamos nuestras cuentas corrientes, escuchamos música, pagamos el pan, en los que guardamos nuestros billetes de viaje, nuestras cartillas de vacunación o los días del mes que más posibilidades tenemos de quedarnos embarazadas: esas cámaras de fotos a las que continuamos llamando teléfonos.

			Durante los dieciséis años que han pasado desde la primera edición de esta obra, han nacido diferentes tipos de imágenes impulsadas por el uso y la expansión de las redes sociales, como los stickers, los memes, los GIF, los tiktoks o las stories. Existen formatos televisivos como los reality shows, al tiempo que las plataformas de entretenimiento por internet han cambiado sus procesos de acceso, de tal manera queahora nos suscribimos y pagamos por ver y escuchar series. Y, en el momento en el que este libro se lea, existirán formatos de imágenes que ahora desconocemos, de la misma manera que en 2006 no podíamos imaginar las que nos rodean ahora.

			Para ser honestas con esta realidad contemporánea, el criterio que nos ha guiado a la hora de seleccionar las imágenes para esta nueva edición no solo ha sido la necesidad de actualizarlas, sino también el de atender a la diversidad de las fuentes de origen. Al poner en funcionamiento el mecanismo de consciencia visual en nuestro propio proceder, nos dimos cuenta de que los bancos de imágenes que estábamos utilizando desarrollan algoritmos que dificultan la búsqueda de modelos diversos, perpetuando estereotipos de género, raza, clase, etcétera, así que hemos intentado compensar y abrir el abanico de representaciones visuales (realizadas por mujeres, por personas no blancas, por personas no europeas, etcétera) para quela selección fuera coherente con nuestra posición. Christian Fernández Mirón llevó a cabo el comisariado de las productoras culturales de estas imágenes de arte, diseño y publicidad contemporáneo y de proximidad, así como el diseño gráfico y la maquetación bajo el prisma del activismo curatorial, entendiendo la selección de las creadoras que nos acompañan como un sistema para equilibrar los privilegios de los creadores habitualmente legitimados.
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			Por otro lado, aunque todas hemos participado en la revisión general de la obra, María Acaso se encargó de actualizar el texto de 2006, y Julia Cabrera y Patricia Raijenstein llevaron a cabo el asesoramiento crítico desde una perspectiva feminista interseccional. El término interseccional, desarrollado por los feminismos negros y acuñado por la académica estadounidense Kimberlé Crenshaw en los años ochenta, visibiliza la experiencia y las necesidades de las mujeres al exponer que hay múltiples ejes de discriminación importantes a la hora de entender el sistema de opresión: el género, la raza, la clase social, la orientación sexual, etc. De esta manera, se reconocen las diferentes realidades, en lugar de universalizar la experiencia de las mujeres blancas de clase media, para así encontrar alianzas que organicen el movimiento de manera más justa. Este concepto lo han utilizado autoras como Audre Lorde o bell hooks y será desarrollado de manera crítica por María Lugones.02

			En relación con lo expuesto sobre la interseccionalidad, cuando usamos el término racializada o racializado nos estamos refiriendo a las personas no blancas. Aunque desde el punto de vista antropológico se diga que las razas no existen, desde las luchas activistas se emplea este término para reflejar las opresiones que se viven cuando no tienes un fenotipo blanco: estereotipos, falta de referencias y prejuicios. Como dice Lucía Mbomío: «No existe una construcción con respecto a las personas de raza blanca, las construcciones parten de una parte del mundo que define cómo es el resto del mundo».03 Por lo tanto, al utilizar este concepto, estamos asumiendo desde el propio término la opresión por cuestiones de raza.

			En consonancia con esta posición feminista interseccional, hemos optado por nombrar en femenino y evitar el masculino genérico. También hemos decidido hacer una selección de las referencias bibliográficas y artísticas equilibrada de autoras y autores de diferentes procedencias culturales, tanto en el campo de la teoría de la imagen y del arte como en la producción de imágenes, con la intención de abrir el abanico de referencias con respecto al texto de 2006 y de hacer consciente el concepto de privilegio de cita que Sara Ahmed desarrolla en su libro Vivir una vida feminista.04 Sabemos que el lenguaje inclusivo es un trabajo en proceso y revisión constante. Este libro está escrito en femenino, aunque queremos incluir a personas de todos los géneros e identidades, y continuaremos aprendiendo.

			También hemos optado por emplear un lenguaje posibilitador, utilizando otras fórmulas en lugar de los deberíamos, así como un estilo divulgativo que huye expresamente de formas enrevesadas. Creemos en formas de escritura que resulten accesibles para cualquier tipo de lectora.

			Por último, nos gustaría señalar que el hábito de analizar de forma consciente las imágenes que tenemos a nuestro alrededor, entendidas como dispositivos de poder, no es un proceso innato: es un hábito que tenemos que aprender y que, en la mayoría de los casos, nos tendrán que enseñar. Por esta razón, otro de los aspectos que introducimos en esta nueva edición es una dimensión pedagógica transversal. Basándose en su experiencia como especialista en formación docente en el ámbito de la cultura visual, Clara Megías, además de ser la autora de los dibujos y diagramas, y de seleccionar las imágenes de archivo junto a Christian, diseñó una serie de detonantes.05 Un detonante consiste en introducir un contenido a través de una acción artística, entendida esta como un mecanismo esencial para que se produzca el aprendizaje y para despertar la curiosidad de la lectora. Estos detonantes los hemos incluido al final de algunos apartados para poner en práctica la teoría.

			Estos procesos de autorreflexión crítica también nos han llevado a darnos cuenta de que nuestro contexto está muy influido por la cultura anglosajona, por lo que muchos de los ejemplos que ofrecemos pertenecen a dicha cultura. No pretendemos hacer reflexiones universales ni generales, aceptamos nuestras limitaciones y las emitimos desde nuestra posición específica.

			Hemos escrito este libro para hacer consciente el carácter político de todos los productos visuales. Nuestro deseo es que el conocimiento aquí compartido sirva para generar sociedades más simétricas, más justas y más colaborativas.
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					Laura San Segundo, 2022. Retratos de Christian Fernández Mirón y Clara Megías, María Acaso, Julia Cabrera y Patricia Raijenstein.
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				1.
				Fundamentos de la soberanía visual
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					Imagen de archivo.
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					01 Laura San Segundo, Giorgio Morandi (reciclado), 2013. Un simple envase puede transmitir multitud de mensajes.

				

			

			Abramos la nevera y, en vez de reflexionar sobre lo que vamos a comer, reflexionemos sobre las imágenes que ocupan los estantes. Con solo echar un vistazo sabemos perfectamente cuál es el envase de la leche o el de los refrescos. ¿Por qué lo sabemos tan rápido? Porque cada uno tiene un tamaño, una forma, un color, una textura y una organización visual diferente, de manera que nos llegan mensajes distintos: el recipiente pequeño y achatado es la lata de mi bebida favorita, mientas que el alargado rectangular es el de la leche.

			En este caso, las profesionales de la imagen han utilizado el lenguaje visual con un objetivo: la clasificación del producto (alargado para la leche y achatado para el refresco). Es decir, el lenguaje visual ha producido en nosotras un tipo de conocimiento específico que repercutirá en que nuestro deseo por una determinada marca nos lleve a identificarla rápidamente en los lineales de las grandes superficies comerciales, aunque ese producto no sea, probablemente, beneficioso para nuestra salud.

			La finalidad del uso del lenguaje visual en estas representaciones es comercial, ya que persigue la compra de dichos productos. El tipo de conocimiento que genera es un conocimiento identificativo: sabemos (inconscientemente) si el producto es caro o barato, si está hecho con ingredientes naturales o no, si es para nosotros o para un público de mayor o menor edad, etcétera.

			Todos estos datos se almacenan en nuestro cerebro a gran velocidad, y no solo hacen que valoremos la leche o los refrescos de una determinada manera, sino que, en otra escala, también condicionan cómo nos comportamos ante las personas que no conocemos o ante nosotras mismas. El lenguaje visual contribuye a configurar nuestra visión del mundo, porque a través de él absorbemos y creamos información, un tipo de información especial que captamos con el sentido de la vista. Este proceso se lleva a cabo de manera automática, incapacitándonos para tomar decisiones conscientes sobre las imágenes que consumimos.

			
				La comunicación visual

				El campo de estudio que tiene por objeto analizar cómo captamos y transmitimos los mensajes es la teoría de la información, de la que nace la teoría de la comunicación. La primera se ocupa de la probabilidad de que los mensajes ocurran; la segunda analiza el contenido de los mensajes a través de una rama de conocimiento denominada semiótica o semiología, que se puede definir como la ciencia que estudia los signos.

				La teoría de la comunicación estudia tres sistemas diferentes de transmisión de mensajes:

				
						La comunicación verbal.

						La comunicación escrita.

						La comunicación visual.

				

				Aunque el sentido que se utiliza para captar información en los dos últimos sistemas sea la vista, la comunicación visual emplea un código distinto: el lenguaje visual. Por lo tanto, la comunicación visual se puede definir como el sistema de transmisión de mensajes cuyo código es el lenguaje visual. Hoy en día, se han sumado otras denominaciones a este campo de estudio, como teoría de la imagen, cultura visual o estudios visuales.

				

				Varios investigadores e investigadoras han contribuido al desarrollo de esta disciplina, como Charles Sanders Peirce, Charles Morris, Roland Barthes (uno de los pioneros en entender la semiótica como un sistema de lucha contra las estructuras de poder), Umberto Eco, Erwin Panofsky, Nicholas Mirzoeff o Donis A. Dondis. Esta última, autora de La sintaxis de la imagen: introducción al alfabeto visual (publicado por primera vez en castellano en 1980)01 y cuya obra es mucho menos conocida que la de sus colegas varones, amplía el conocimiento sobre el campo de la semiótica visual mediante lo que podríamos definir como el primer manual práctico sobre el tema. En la actualidad, una de las principales voces que reflexiona sobre estas cuestiones es Hito Steyerl, quien, desde su posición de artista, aborda las problemáticas de la imagen y la visualidad en piezas como How not to be seen: A fucking didactic educational. MOV file (2013).

				Muchos de estos autores y autoras comparten la idea de que quizás lo más determinante para la transmisión de un mensaje es que la emisora y la receptora utilicen el mismo código.

			

			
				El lenguaje visual

				Cada sistema de comunicación tiene un código. Cuando la persona que emite el mensaje y la que lo recibe conocen y comparten dicho código, es posible el intercambio de información y la creación de conocimiento.

				Podemos decir que el lenguaje visual es el código específico de la comunicación visual. Es un sistema con el que podemos emitir mensajes y recibir información a través del sentido de la vista.
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						02 Mediante el lenguaje visual generamos juicios de manera inconsciente.

					

				

				Para entender cómo funciona el lenguaje visual, analicemos la figura 2, en la que hay dos personajes. En una primera descripción, podríamos decir que parecen dos figuras humanas que están mirando al horizonte. Este sería un primer nivel de análisis del contenido que llamaremos nivel físico. Pero enseguida, si avanzamos un poco más y comenzamos con el nivel simbólico, pueden surgir estas preguntas: ¿podríamos identificar un personaje bueno y un personaje malo? Si ya lo hemos hecho, es muy probable que hayamos identificado al bueno con el de la izquierda y al malo con el de la derecha. ¿Por qué hemos hecho esta elección? El personaje de la izquierda cumple varios requisitos formales para que lo identifiquemos como una figura más cercana a la bondad: está colocado a favor de lectura, es decir, está orientado de izquierda a derecha, que es la dirección que en los contextos occidentales se utiliza para leer y escribir. Cuando una figura está orientada de izquierda a derecha, la carga simbólica suele ser positiva, mientras que cuando lo está al contrario, de derecha a izquierda, es negativa. Además, la piel del personaje de la izquierda está representada mediante un tono claro, mientras que la piel del personaje de la derecha es oscura. La orientación estratégica de estos recursos visuales (forma, color y composición) crea en nosotras un conocimiento concreto: en quién debemos confiar y en quién no.

				Si profundizamos en el análisis de esta imagen y avanzamos del nivel simbólico a un análisis crítico basado en la posición feminista interseccional que hemos defendido en el prólogo, esta imagen se puede leer desde presupuestos racistas. Este planteamiento no ha sido construido exclusivamente a través de las herramientas del lenguaje visual, sino también a partir de siglos de repeticiones visuales dominadas por la mirada eurocéntrica, que ha tenido el poder de representar a las personas racializadas. El personaje que identificamos como el malo no tiene unos rasgos que le hagan pertenecer a esa categoría per se, sino que dichos rasgos se han asociado a lo largo de la historia con características negativas.
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						03 El lenguaje visual es el sistema de comunicación semiestructurado más antiguo.

					

				

				Además de los elementos formales, el análisis interseccional también tiene en cuenta los factores históricos: siglos de construcción cultural que se repite, en los que lo bueno y puro se ha identificado con lo blanco y luminoso, frente a lo malo y sospechoso, identificado con lo oscuro y sucio. Esta mirada, en absoluto neutra, ha construido estereotipos que nos han hecho aprender a percibir de una determinada manera a las personas según sus rasgos físicos y culturales. Podemos tomar como ejemplos las pinturas de castas del siglo XVIII, la fotografía antropológica del siglo XIX, la práctica del blackface en las producciones audiovisuales e, incluso, en los disfraces utilizados hoy en día.
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